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Los cuentos de La Habana Elegante

Jorge Camacho
University of South Carolina-Columbia

Los cuentos que se publican en este volumen apare-
cieron originalmente en la revista literaria La Habana Ele-
gante, una de las publicaciones literarias más importantes
de Cuba, que se convirtió a su vez en un portavoz del mo-
dernismo hispanoamericano. Esta revista, dirigida por
Hernández Miyares reunió en sus páginas un número im-
portante de colaboradores, los más famosos de ellos, Julián
del Casal y José Martí, y proveyó a sus lectores con una li-
teratura dinámica y moderna que marcó un hito en las le-
tras cubanas. En 1887, los editores de la revista publicaron
un volumen con esos cuentos, que desde entonces no han
aparecido en otra antología. Caso lamentable porque el li-
bro publicado por ellos fue el primero dedicado a este gé-
nero literario en Cuba. Habría que esperar doce años más
para que Esteban Borrero Echeverría publicara su colec-
ción de cuentos Lectura de Pascuas (1899) algunos que in-
cluso salieron con antelación en La Habana literaria, otra
revista también dirigida por Miyares.1

Con vistas a reconstruir, entonces, la historia del cuen-
to en Cuba hemos preparado esta antología, con todas las
narraciones que aparecieron originalmente, el prólogo de
los editores e incluso los libros que estaban a la venta en esta

1. El olvido ha sido tanto que en 1975 ni siquiera Salvador Bueno mencio-
na esta colección en su introducción a la antología del Cuento Cubano del
siglo XIX y Jorge Fornet en el prólogo al Cuento cubano del siglo XX, afir-
ma que este volumen se publicó «a inicios de la década» de 1890 (8).
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época. Hemos agregado además esta introducción y unas
breves notas sobre la mayoría de los autores que le permi-
tirán al lector saber quiénes eran. En lo que sigue me refe-
riré a alguno de los temas más importantes que aparecen
en este volumen y trataré de ponerlos en el contexto más
general de la literatura cubana de finales del siglo XIX. 

Llama la atención, primeramente, que los autores que
aparecen en este volumen casi todos sean periodistas que
jugaron un papel fundamental en la composición del cam-
po literario que se formó entre finales de la guerra de los
Diez Años (1868-1878) y la de 1895. Entre ellos están ve-
teranos como Cirilo Villaverde, y escritores jóvenes como
Ramón Meza, Aniceto Valdivia, Hernández Miyares y
Antonio Zambrana. La prosa y los temas de estos cuentos,
especialmente el de Julio Rosas, titulado «La estrella ver-
de» se acercan al estilo modernista. Están más preocupa-
dos con la sensibilidad literaria o artística que con la cues-
tión social o la historia. Hablan de sujetos sensibles,
absorbidos por su arte o su vida interior, un tema que he-
reda el modernismo del romanticismo tardío en Europa,
en el que abrevan estos autores. 

El cuento de Valdivia (1857-1927), además de abundar
en imágenes poéticas, trata el tema de la iniciación del ar-
tista o del poeta, que en el caso de la Isla, por ser una colo-
nia española, tenía importantes nexos con la política. En su
narración Valdivia cuenta cómo cuando era joven y vivía
en España, publicó un poema en El Imparcial, que recibió
una crítica devastadora de uno de los escritores más famo-
so de entonces, Leopoldo Alas, Clarín. La anécdota, sugie-
ro, es importante porque pone en aviso a los escritores nó-
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veles de los obstáculos por los que tenían que pasar para al-
canzar la fama, y segundo porque posiblemente sea una
anécdota falsa ya que aunque es cierto que Valdivia, cuan-
do vivió en España, publicó poesías y varias traducciones
en El Madrid Cómico, La Diana y otras revistas españolas,
no hemos podido encontrar el poema al que se refiere en
este cuento. Tampoco hay noticia de un artículo escrito por
Clarín sobre un poema del cubano. En cambio sí encontra-
mos una crítica que Valdivia escribió sobre la novela del es-
pañol, Armando Palacio Valdés, que Clarín después de le-
erla, le pareció un poco injusta y por la cual ambos
escritores riñeron públicamente. La pelea entre los dos, o
mejor, entre los tres porque Armando Palacio también in-
tervino en la disputa, se desarrolló en el periódico y llegó a
tal extremo que uno llamó «imbécil» al otro, y Valdivia
perdió su puesto de redactor en El Madrid Cómico.2

Esta rivalidad entre escritores, sin embargo, no era ex-
traña en la época, y mucho menos entre intelectuales que
tenían puntos de vista políticos diferentes. Casi, podemos
decir, éste era el estado permanente del campo literario fi-
nisecular, atravesado por peleas nacionalistas, lingüísticas
y estéticas que llenaron las páginas de muchos periódicos y
libros durante el apogeo del modernismo. Clarín, por
ejemplo, no fue el único que «atacó» a Valdivia por sus opi-
niones o por haber escrito un «mal» poema. Otro escritor
cubano, Emilio Bobadilla, más conocido por el seudónimo
de Fray Candil, también lo hizo con tanta saña en su libro
Triquitraques, que llamó a su colega el «jorobado de la lite-
ratura», dueño de una prosa «churrigueresca y malsonan-
te» que le producía el efecto de «un gran collar de cuentas

2. Para más detalles sobre esta disputa véase mi ensayo «El modernismo y
el duelo: la polémica entre Aniceto Valdivia y Leopoldo Alas, Clarín»
Hispanic Journal. 
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de vidrio multicolores, desgranado sobre un caldero viejo»
(79). Bobadilla, quien también fue poeta, novelista y cuen-
tista, criticó a los modernistas por ser «grafómanos» (así ti-
tula uno de sus libros). Se burló repetidas veces del lengua-
je poético que utilizaban, y su filiación con el naturalismo
(al igual que Clarín) le impidió reconocer lo que había de
positivo en esta literatura que recién se estaba gestando en
Hispanoamérica. Por otro lado, Valdivia, recordemos, fue
uno de los grandes animadores del modernismo en Cuba.
Escribió poemas donde recreaba la estatuaria griega y fue
gracias al baúl de libros que trajo de Europa en 1885, que
Julián del Casal tuvo acceso a escritores nuevos y malditos
que no se conocían en Cuba (Montero 77).

De modo que cuando leamos estos cuentos debemos
prestar atención al contexto más amplio de la política colo-
nial, al diálogo transatlántico y al surgimiento de un nue-
vo estilo literario, que como sabían todos los modernistas,
se funda sobre la base del romanticismo. En este sentido,
un cuento clave que aparece en este libro es «La estrella
verde», de Julio Rosas, que crea un ambiente denso de imá-
genes coloridas, tan surreales que nos recuerda la frase de
José Martí sobre los «versos joyantes» de Julián del Casal.

Julio Rosas, un autor hoy completamente ignorado y
cuyo verdadero nombre era Francisco Puig y de la Puen-
te (1839-1919), fue el artífice de una obra desigual, que in-
cluye la novela antiesclavista La campana de la tarde; o, Vi-
vir muriendo (1873) y numerosos trabajos que aparecieron
en periódicos en Cuba y los Estados Unidos. En este cuen-
to Rosas resalta un ambiente de estilo esteticista, produci-
do por los reflejos de las perlas, rubíes y esmeraldas que
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Los dos Lentes

I
Hermanos gemelos

Ramón Meza

Era aquella noche oscura y tormentosa. Caían gruesas
gotas de lluvia que redoblaban fuertemente en los crista-
les de las ventanas de las casas. Los árboles, como anima-
les bravíos, sacudían con furia sus copas cargadas de agua.
El viento huracanado1 silbaba entre las ramas, gemía en
las ruinosas paredes y por todas partes daba espantosos bu-
fidos. Todo estaba profundamente sombrío. Sólo cuando
los rayos desgarraban el seno de las nubes bajas y veloces,
su luz deslumbradora y vívida caía sobre los árboles, las
casas, las colinas, los arroyos y lagunatos esparcidos por la
llanura y lo iluminaban todo, un instante con espléndidas
claridades de mediodía. Luego quedaba todo más oscuro
aún. Y truenos repetidos hacían trepidar el suelo y vibrar
siniestramente los cristales.

Pero ni Luís ni Emilio se ocupaban de aquella tempes-
tad deshecha. Sentado uno al lado del otro, ante su mesa de
estudio, se entretenían en leer un gran libro de corte dora-
do que recibía de lleno la luz de la lámpara colgada en me-
dio de la habitación. Cuando el viento o la lluvia hacían
mucho ruido en las ventanas contentábanse los dos jóvenes
con alzar perezosamente la vista, para convencerse de que
permanecían cerradas y seguían tranquilos su lectura.

Luís y Emilio eran hermanos gemelos: tenían quince

1 Dice «ahuracanado» en el original.

3Cuentos de La Habana Elegante



años. Precisamente aquel mismo día, terminados ya sus es-
tudios de segunda enseñanza, habían salido del colegio,
para no volver jamás a él.

Parecían dos ángeles: sus ojos azules, sus cabellos ru-
bios y crespos, su cutis sonrosado, y más que todo, la en-
cantadora e infantil sonrisa que vagaba por sus lindos la-
bios, revelaban toda la inocencia y el candor de sus almas.
Nada más que sus padres y los amigos habituados a tratar
cotidianamente a los dos jóvenes, podían distinguir al uno
del otro sin equivocarse: pues sus rostros, por su semejan-
za, eran una reproducción casi perfecta. El carácter de los
dos hermanos era el mismo: acariciaban ambos las más ha-
lagadoras esperanzas. Su candorosa fantasía hacíales en-
trever algo así como un mundo lleno de flores, de luz, de
perfumes y de aromas. Una especie de hermoso país po-
blado de ancianos, robustos de semblante hermoso, de
blanquísimas canas, de larga barba, predicando siempre
bajos los árboles del campo el deber, la virtud y el amor.
País donde no habría más moneda que la del cariño: de él
se servirían los hombres mejor que de las viles rodajas de
oro y plata causa de tantas miserias y avaricia. Ese país her-
moso, lleno de jardines y de encantadores lugares lo reco-
rrerían ellos, de extremo a extremo, llevando del brazo
una esposa querida para quien siempre tendrían rosas y
jazmines al alcance de la mano, y nidos de pájaros con que
obsequiarla y castos besos que ella recibiría con los ojos hú-
medos de ternura y el pecho henchido de amor. La bon-
dad sería la cualidad predominante en todos los hombres.
No habría pobres. Y los que disfrutasen de muy contados
bienes estarían contentos con su suerte.
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Muchas veces Luís y Emilio se comunicaban estos
pensamientos: 

-Yo tendré un gran palacio, decía Luís, un ala de él
será para ti y tu esposa; y la otra, para mi esposa y para mí.
Nos amaremos mucho. Jamás habrá rencillas entre noso-
tros. Los criados nos tendrán cariño y respeto.2 Nuestros
amigos no nos darán nunca que sentir. Todos pareceremos
hijos de una misma madre. 

-Sí, contestaba Luís, y por las tardes saldremos a visi-
tar nuestros vecinos que habitarán felices y contentos sus
casas esparcidas por la campiña. Los hombres nos confia-
rían sus penas; y las mujeres confiarán las suyas a nuestras
esposas. Nosotros aliviaremos con dádivas y consejos sus
pesares. Y a la hora del crepúsculo, cuando comiencen a
asomar las primeras estrellas, nos arrodillaremos en mitad
del campo, y con la cabeza descubierta, las manos enlaza-
das y los ojos fijos en el cielo, rezaremos.

¿Dónde estaba ese país? ¿Cuándo gozarían de sus
venturosas costumbres? Ésta era una duda que no se3 le
había ocurrido ni a Emilio ni a Luís: estaban convencidos
de que ese país existía y de que vivirían muy pronto en él. 

Y aquella noche en que soplaba con tal furia el viento
y caía a torrentes la lluvia, Luís y Emilio, entretenidos con
la lectura de Las mil y una noches,4 que tal era el título de
aquel libro de corte dorado, abierto sobre la mesa y que re-
cibía de lleno la luz de la lámpara, creían ver más real y
más cercano aquel país venturoso de aromas, perfumes,
vírgenes y flores donde correrían apacibles y serenos, sin
que pesar alguno los turbase, los días más bellos de su vida.

Por eso, poco les preocupaban los mugidos del viento

2 Cuba dejó de ser una sociedad esclavista un año antes, en 1886.
3 Falta la frase «no se» en el original.
4 Las mil y una noches, cuentos del Medio Oriente, de gran imaginación y

popularidad. Este mismo libro se menciona más adelante en «un cuento
de Francisca».
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ni el ruido de la lluvia torrencial. Las gruesas paredes de
la habitación les defendían de la furia del huracán; y los
cristales de las ventanas, de la humedad de la lluvia.

Dentro de la habitación, alumbrada por la lámpara,
no se oía más ruido que el que hacían al doblarse las hojas
del libro.

De repente un violento impulso abrió una de las ven-
tanas de la habitación: sus vidrios estallaron, sus aldabas
volaron quebradas en mil pedazos. Y los asombrados her-
manos vieron destacarse, sobre el fondo sombrío de la no-
che, la silueta de dos seres que nada tenían de humanos.
Uno tenía alas rizadas y transparentes, un rostro hermo-
so, una sonrisa arrobadora y lo rodeaba, como grande au-
reola una claridad semejante a la del cielo cuando está más
azul y transparente: era un ángel. El otro de rostro repug-
nante, de sonrisa maliciosa, de alas negras y puntiagudas
como las del murciélago, despedía de sí una fosforescencia
de color verdoso como la del azufre en combustión: era un
demonio. Ambos lucharon un instante en la ventana para
entrar primero, más convencidos de que tenían igual po-
tencia, transigieron y entraron juntos.

El ángel se dirigió a Luís y le colocó sobre los ojos un
lente de armadura de oro y vidrios blancos. 

El demonio se dirigió a Emilio y le colocó sobre los
ojos un lente de armadura de hierro y vidrios negros.

El ángel dijo a Luís:
—Es preciso que recorras el mundo: mañana sal de

aquí, toma el camino de la derecha y sigue siempre en esa
dirección. Jamás te quites de los ojos ese lente que te he co-
locado en ellos. Adiós. 
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Y luego estrechando la mano de Luís, se dirigió a la
ventana y voló.

El demonio dijo a Emilio:
—También tú debes recorrer el mundo: mañana sal

de aquí, toma el camino de la izquierda y síguelo sin te-
mor. Nunca te quites de los ojos ese lente negro que te he
puesto. Me voy.

Después el demonio estrechó la mano del joven, se di-
rigió a la ventana y poniéndose de pie sobre la baranda se
tiró de cabeza hacia abajo.

Luís miró a su hermano Emilio: Emilio miró a Luís y
nada se dijeron. Ambos se creyeron víctimas de una aluci-
nación. Cerraron el libro, apagaron la luz y se acostaron.

El día siguiente muy temprano, antes de que sus pa-
dres se despertaran, salieron Luís y Emilio de la casa arras-
trados por un deseo irresistible de ver el mundo. Luís tomó
a la derecha. Y Emilio a la izquierda. 
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II
El lente blanco

Los primeros albores del día iban ya clareando el cie-
lo. La lluvia de la pasada noche había sido muy beneficio-
sa al campo. Las hojas de los árboles, frescas y lustrosas, lu-
cían sus matices de esmeralda. Los pájaros, después de las
incomodidades y peligros de aquella noche de tempestad,
cantaban con más fuerza, erizaban sus plumas y abrían sus
alas para recoger ávidamente los cálidos y primeros rayos
de sol. La naturaleza toda presentábase, al joven viajero
Luís, encantadora, risueña.

Luís vio una linda casa en medio de terrenos primo-
rosamente cultivados y se acercó. Varios niños de moreno
rostro, pelo negro como el azabache y ojos grandes y bellí-
simos retozaban en la mojada yerba sobre la cual pacían
mansas vacas y ovejuelas. No pudo resistir Luís el deseo
de entrar en aquella casa. A pesar de ser tan de mañana to-
dos se hallaban ya en pie. Una madre, joven y feliz, lacta-
ba, al lado de dorada cuna, un lindo pequeñuelo. Una be-
lla joven, como de diez y seis años, daba lecciones de piano
a una hermanita suya como de siete. En el comedor, sobre
la mesa, veíanse apilados los manteles, vajillas y cubiertos
que debían servir para el almuerzo. El amo de la casa, el
esposo de aquella madre joven, y padre de aquellos lindos
niños, escribía sonriendo en su bufete entre estantes de li-
bros de corte dorado y perfectamente encuadernados.
Cuadros, magníficos muebles, jarrones llenos de flores,
lámparas en las que destellaban los transparentes prismas
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heridos por el sol, espejos finísimos; todo indicaba que
aquella era una morada de seres dichosos y que gozaban
de la abundancia y del bienestar. Luís halló la más franca
hospitalidad. Pero no quiso detenerse ahí muchos días y
siguió andando.

Vio muchos pueblos ricos y prósperos que decidían sus
cuestiones internacionales por el arbitraje. No había sol-
dados: los ciudadanos en vez del fusil empuñaban el ras-
trillo y la azada. Visitó exposiciones, museos, monumen-
tos grandiosos, templos llenos de suntuosidad y riquezas.
Los sacerdotes fomentaban las creencias religiosas con la
palabra y con el ejemplo. Los legisladores y jueces, incli-
nados a la compasión y la benevolencia, sin menoscabo de
la justicia, daban sabia y rectamente a cada uno su dere-
cho. Los delincuentes eran conducidos a penitenciarías,
verdaderos institutos de corrección, en donde se les ins-
truía y corregía: de allí salían todos arrepentidos de sus fal-
tas y mejorados moralmente. Los ciudadanos alcanzaban
los altos puestos de la república sin padrinazgos ni influen-
cias, sino por su aptitud y méritos individuales.

Luís, al recorrer tantos países, no vio un solo divorcio,
porque el más santo y puro amor presidía en cada hogar.
Los padres amaban entrañablemente a sus hijos y estos ve-
neraban a sus padres. Los esposos jamás reñían. Las sue-
gras eran complacientes y dadivosas. La felicidad de los
hogares se trasmitía a la sociedad. Jamás oyó murmurar a
los vecinos, unos de otros. Entre las familias no había en-
vidia ni celos. No existían títulos de nobleza: el escudo que
ostentaban orgullosamente todos los hombres sobre su pe-
cho eran la dignidad y la honradez. El recato era la más
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eficaz salvaguardia del honor de las mujeres. Los hombres
de ciencia discutían siempre respetando sus diversas opi-
niones. Los literatos se aplaudían unos a otros y se anima-
ban cordialmente a producir obras. Los músicos se abra-
zaban. Los pintores se estrechaban fuertemente las manos
y los escultores admiraban sin recelo sus estatuas.

¿Qué vio Luís, en fin, que no le encantase y no le man-
tuviera en la más feliz disposición de ánimo? Bailes, tea-
tros, paseos, banquetes, fiestas, en todas partes estaba y
siempre salía gozoso. ¡Qué inmensa dicha repartida en la
sociedad y los hombres!

Luís llegó a viejo contemplando el mundo a través de
su lente blanco. ¡Era un bendito de Dios!

10 Ramón Meza



III
El lente negro

Aún no había iluminado el sol aquella parte del cielo
donde se acumulaban espesas, grises y amenazadoras,
enormes masas de nubes. Por todo el campo se veían terri-
bles señales de la violencia de la tormenta: los árboles de-
sarraigados, los cultivos esparcidos, los caminos fangosos
é interrumpidos por devastadores torrentes. Cuando los
pálidos y tristes rayos del sol de aquella mañana pudieron
romper el espeso velo de nubes que cubría el cielo, fue tan
sólo para infundir más horror en aquella vasta comarca
desolada. Bestias ahogadas, casas ruinosas, bosques tala-
dos. Y completaban esta entristecedora perspectiva banda-
das de negros y nauseabundos cuervos que batían alegre-
mente sus alas y asordaban con sus desapacibles y roncos
graznidos. La naturaleza se presentaba muy sombría, al
joven viajero Emilio. 

Lo que llamó con más ahínco su atención, fue una po-
bre vivienda situada en medio de terrenos estériles, cubier-
tos de zarzas e inundados. Fuera de la casa se hallaban api-
lados desordenadamente varias mesas, sillas, una pobre
cuna y otros muebles mugrientos y desvencijados. Dos al-
guaciles empujaban brutalmente a un anciano que se re-
sistía a abandonar, en aquella mañana húmeda y fría, su
pobre vivienda; más convencido de la impotencia de sus
esfuerzos se rindió, al fin, el pobre viejo, y cayendo de ro-
dillas sobre el fango se arrastraba suplicando a aquellos
hombres crueles que le dejasen permanecer siquiera tres
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días más, bajo aquel techo querido en que había pasado
toda su vida. Una mujer demacrada, débil y enferma llo-
raba y suplicaba también estrechando contra su agotado
pecho un niño débil y le arropaba entre sus harapos para
resguardarlo del aire húmedo. Emilio, compadecido ante
aquel cuadro de miseria, se acercó para tratar de socorrer
a aquella familia desgraciada. Los alguaciles le volvieron
la espalda. Y los infelices desahuciados, tomándole, quizá,
por el propietario de aquella casa y de aquellas tierras, le
insultaron y le apedrearon.

Emilio siguió andando. Y vio pueblos arruinados que
se batían con otros pueblos vecinos, y desgarraban sus en-
trañas con la guerra civil. Los ciudadanos, apenas arriba-
ban a la pubertad, eran sorteados para cubrir las filas de
los ejércitos diezmados. Pocas escuelas y universidades;
muchos cuarteles y fortalezas. Y las hojas de los libros se
arrancaban para atacar fusiles. Visitó cementerios, anfite-
atros, minas, canteras donde con un grillete al pie y un pico
en la mano, atados por la cintura y a distancia vertiginosa
del suelo, trabajaban hombres que al cabo morían de fie-
bre o de insolación. Vio plazas de toros, vallas de gallos y
reñir hombres á puñadas. Los templos eran mezquinos.
Los sacerdotes eran los peores enemigos de la religión por
sus predicaciones funestas y su conducta escandalosa. Los
jueces eran corrompidos y venales: ante ellos tenían, sin
disputa, más derechos, los más ricos y poderosos. Los de-
lincuentes se depravaban en las cárceles, donde en apiña-
da y horrible confusión, había hombres feroces que con-
fraternizaban para cometer, en lo adelante, mayores
crímenes. Los ciudadanos de talento, se hallaban pospues-
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tos en los empleos públicos por los ambiciosos y los intri-
gantes que contaban siempre con padrinos y valiosas in-
fluencias.

En los matrimonios, jamás encontró Emilio paz ni so-
siego: cada hogar era un infierno. Se pedía a gritos el di-
vorcio, y los legisladores no tuvieron más remedio que
consentirlo. Los padres castigaban y maltrataban a sus hi-
jos; y estos huían del lado de sus padres. Los esposos anda-
ban constantemente a las greñas. Las suegras eran intru-
sas e insoportables. Las familias guardaban rencores
tradicionales y hasta se armaban y tenían hombres asala-
riados para guerrear unas con otras.

En todas las naciones que visitó Emilio, pudo observar
que cada una de ellas tenía por enemiga a su vecina, que
sus propias provincias odiaban a las otras provincias limí-
trofes, que las ciudades odiaban las ciudades, las aldeas5 te-
nían declarada guerra a las aldeas cercanas, los vecinos a
los vecinos y entre los familiares o inquilinos de cada vi-
vienda había rencillas, odios, enemistades, tragedias, dis-
putas. La nobleza, aunque fuera reciente y de relumbrón,
alzaba con altivez la cabeza sobre las otras clases. No po-
día hacerse ningún negocio por falta de honradez, y sobra
de mala fe. No se respetaban las mujeres: cada cual se cre-
ía con derecho a requebrarlas. Los hombres de ciencia no
se avenían y se trataban de estúpidos en libros, conferen-
cias y periódicos. Los músicos no se reunían más que en la
orquesta, bajo la batuta del director, especie de vara mági-
ca. Los comerciantes eran todos una cáfila de contraban-
distas y usureros. Ni un solo literato encontraba aceptable
la obra de otro literato. Los pintores jamás se dirigían un

5 Dice»ladeas» en el original.
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Novelista, cronista, y profesor. En 1884 comenzó a co-

laborar en La Habana Elegante, de la cual fue redactor.
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R.E.Maz y Un redactor. Sus novelas principales fueron El
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na, la Propaganda Literaria, 1887) y la más conocida, Mi
tío el empleado. (Barcelona, Imp. de Luis Tasso, 1897).

VALDIVIA, Aniceto (Sancti-Spíritus, 1857-1927).
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Cuba, Madrid, Londres y los Estados Unidos, entre ellos
The New York Herald, The Sun, La Lucha, Revista Cu-
bana, El Fígaro, Diario de la Marina, La Prensa, La Dis-
cusión, Cuba y América, y otros. Utilizó el seudónimo Jus-
to de Lara. Entre sus obras más conocidas están El Quijote
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sayos críticos de literatura inglesa y española. (Madrid: Libre-
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bana, Establecimiento Tipográfico la Cubana, 1861). Cola-
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mercio, El Gorro Frigio, El Curioso Americano. Emigró a
los EEUU al estallar la Guerra de Independencia de 1895. 
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Catalá. Escribió La ciudad blanca. Crónicas de la Exposición
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ria. Publicó una colección de poemas titulada Poetas de co-
lor, (La Habana, Imp. Mercantil, 1878; Id., 1887) con ver-
sos de Plácido, Manzano, y los suyos propios bajo el seu-
dónimo de Moreno esclavo Narciso Blanco. Entre sus
obras principales se cuentan Mesa revuelta. Colección de ar-
tículos de amena literatura, opúsculos, juicios críticos, histo-
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Originario de España. Novelista, dramaturgo, ensa-
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un cargo gubernamental. En 1877 publicó en la Habana,
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como M. Remo.
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teratura, artes, ciencias y conocimientos generales. Cola-
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